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Iniciación femenina, proceso de gestación, alumbramiento, aborto e infanticidio 

entre los mataco, toba y pilagá. 

Anatilde Idoyaga Molina 8 
Los mataco pertenecen al grupo lingüístico mataco—maká, y los toba y pila—

gá al guaycurú. Se hallan asentados en el Chaco Argentino, en las provincias 

de Formosa, Chaco y Salta›  a excepción de los pilagá que habitan en 
territorio 

formoseño. Si bien la situación de contacto es de larga data y ha originado 

cambios y adaptaciones, puede decirse que las cosmovisiones nativas mantienen 

vigencia y que es a partir de las mismas que se entienden las alteraciones 

producidss. 

En esta oportunidad intentaremos acercarnos a las nociones y prácticas 

relativas a la iniciación femenina, la ccncepción, la gravidez, el alumbramien—

to, el aborto y el infanticidio, haciendo especial hincapié en las explicita—

ciones y sentidos que tienen para los propios indígenas.. La similitud de nume—

rosos aspectos en los tres grupos nos permite el tratamiento conjunto (1). 

Los materiales sobre los que nos basamos provienen de numerosas campañas 

de investigación que realizamos personalmente, con el objeto primordial de e—. 

fectuar una hermenéutica cultural. 

Iniciación femenina 

La iniciación femenina se efectúa indefectiblemente con la llegada de la 

menarca. Ella implica un encierro riguroso para la joven, que es aislada median. 

te mantas en una esquina de la choza, allí pasa todo el tiempo hilando y tren—

zando lana y fibras vegetales para hacer textiles, vinchas, bolsas y otras ma— 

nufacturas tradicionales:Las únicas salidas son de orden fisiológico y las 

realiza completamente cubierta y en companía de una anciana. El ocultamiento, 

incluso del rostro, impide que sea divisada e identificada por los personajes 

1 míticos que merodean asechantes la vivienda con nefastas intenciones. La nece-

sidad de escolta se explica por el poder que poseen los viejos, que neutrali—

za, en cierta medida, las posibilidades de daño. 

Otro conjunto de observancias son de orden alimenticio. Le son 

interdictas . las carnes,tanto de animales montaraces, como 

de peces, sólo pueril comer algunos ve'etales recolectables en poca cantidad, 





y beber agua discretamente, lo que equivale a decir que se somete a un ayuno 
riguroso. 

Entre los toba y pilagá tampoco puede tacar armas de caza o útiles de 
pesca puesto que el olor penetrante y negativo de la sangre menstrual los im- 
pregnaría espantando las posibles presas. 

La prohibición más significativa es la que le impide acercarse a los es- 
teros y lagunas, la morada de un ser mitológico, cuyo rasgo sobresaliente 
es la repugnancia que exprimenta ante las mujeres en período, la que lo lle-
va a reacciones iracundas y violentas, como el envío de una gran tormenta que 
inunda y hace desaparacer la aldea. De tal aconteci.aiento da cuenta un episo-
dio mítico -ejemplar a este respecto- (2), y las referencias a casos concre-
tos en el presente sobre la reiteración de su actuar. Mirar el cielo y espe-
cialmente las nubes conlleva a un desenlace similar entre los guayourtl. 

Finalmente, entre los pilagá, la choza es rodeada con ceniza a fin de 
•Pj 

• prevenir acciones malevolentes de las deidades o del shamán. Cabe acotar que 

aquella, un derivado del fuego, integra el mismo dominio semántico 
y opera como protector y purificador. 

El encierro culmina al concluir la segunda rerla, en dicha ocasión la 

precisa 
joven muestra el producto de su trabajo, el que el paso de adolescen- 
te a mujer, a la vez que su aptitud para el matrimonio, lo que obviamente se 
materializa en el cambio de la clase de edad. 

1 El ritual descripto, dominado por observancias y tabúes pone en claro 
el carácter crítico de la iniciación, su condición de umbral y, por otra 
parte, la impureza  de la sangre y de la joven menstruante, cuyo poder conta- 
ninante contagia y mancilla lo que toca, pero también la hace objeto de la dis- - 

F 
esa misma impureza 

ibui2 la que nos permite comprender más profundamente la proscripción de aproximar- 
seal agua, no ya como la mera imposición de un personaje, sino como la incom-
patibilidad de entidades que simbolizan realidades heterogéneas y excluventes.1-
El agua, el fuego, la ceniza son regeneradores,restauradnres de estados posii 
tivoa,son expresión de lo puro, como contrapartida, el fluido femenino, el 

• 

posición negativa de los seres poderosos. Es 





olor fuerte y desarrndable connotan la enfermedad, el peligro y aun, la pro—

ximidad de la muerte (Idoyaga Molina, 1988). 

Concepción 

Las ideas relativas a la concepción privilegian el papel masculino, en 

virtud de que son las sucesivas deposiciones seminales, las que por sí mismas, 

conforman el embrión —y la plancenta entre los toba y pilagá—. La mujer es un 

mero receptáculo que no hace aporte biológico alguno. Lo dicho se expresa en el 

plano de la lengua, los mataco denominan a la placenta y al útero —cuyas fun—

ciones se confunden— janajwáj—ji (janajwáj:  niño, 11:recipiente), unan también 

la voz lakají (se traduce como bolsa, la es un prefijo de tercera persona y el 

sufijo ji denota siempre continencia ). Por el contrario el termino o—lés 

significa, mi semilla (vegetal), mi esperma, mi hijo, es decir refiere su carác-

ter fecundante y la identificación entre el semen y la procreación. (Idoyaga 

Molina, 1978/79, de los Ríos, 1974). Je acuerdo al indígena lla mujer ruarda en 

su interior un número limitado de lakají,  el cual determina la cantidád de emba—
razos que pueda tener. 

Entre los pilará la expresib‘koFót  logót kyé  (lit. hijo, su, continente) 

que designa al útero, remarca el papel de reservorioya mencionado. A diferen— 

cia de los mataco no hay límite para las posibilidades de preñez, por los 

motivos señalados más arriba (Idoyaga Molina, 1976/77). 

Para concretar la g-stación es necesario que los padres copulen frecuente—

mente, e modo que se forme el embrión totalmente. La idea es que al principio 

se cesta un nucleoorit;niario, el que se va desarrollando como resultado del 

contacto sexual copioso, y es así que van apareciendo los diferentes órnanos, 

hasta la estructuración comale*a del feto. (Idnyaga Molina, 1766/77, 1979/79 y 

de los Ríos, 1974). 

La esterilidad es siempre una falta femenina, y su explicación supera la 

esfera puramente fisiológica, encuentra su fundamento en el actuar maléfico 

de los seres míticos, que dañan la anatomía de la joven impidiendo la acumu—

lación del esperma. Ante esta circunstancia lo habitual es recurrir al shanán 

que mediante el soplo y la succión retira la enfermedad—sustancia y facilita 

la gravidez (Idoyaga Molina po. cit.). 
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Por otra parte, la capacidad generativa es una incorporación realizada 

en el tiempo mítico, de la que da cuenta el difundido tema chaqueño sobre 

el origen de las mujeres (3). Es"esa ocasión que seintroduce el coito con su 

modalidad actual, puesto que se quiebran los dientes vaginales,se inicia la 

erección peneana y se le otorga a la cópula su sentido', . en tanto acto 

siempre e inmediatamente fecundante. 

Otros aspectos evidencian que la etnofisiología íntegra contenidos de ín—
dole diversai sncial,religiosa, etc. Así, el verdadero ciliento del crecimien— 
to embrionario reposa en la presencia de la entidad anímica, la que define 

cabalmente la humanidad del ser en gestación, y se percibe en los movimien— 

tos, la intencionalidad de nacer y todo aquello que sea alusión a vida. 

El padre por ser el "hacedor" del vástago es su dueño y este su epenrlien-

te, modelo de nexos que reproduce los que organizan la sociedad y el. cosmos 

(4) y que devela.  la  peculiaridad de la relación, en términos jerárquicos y 
de poder. Al padre le corresponde la socialización, manutención 

y endoaculturacién de los hijos, lo que indica que de él 

depende la existencia de los áltlbos (Idoyaga Molina, 1976/77 y 78/79). 

El factor afectivo y la libertad respecto del deseo de asumir o no 
ese rol hace que entre los pilagá, quienes no sólo conocen 

'aparezca 

simple hecho de que un hombre decida 

la pa— 
ternidad biológica sino que la exageran el fenOmeno de la paterni— 
dad social por el ocupar ese lugar. 

Gravidez 
La gravidez se asocia a la suspención de la menstruación genéricamente, 

no mediante un computo exacto de faltas. Para el indígena el embrión impide 
las pérdidas, de modo que la sangre se acumula en el vientre materno y fluye 
recién después del parto, lo que explica la duración de este período. El os—

curecimiento de la aureóla de los pezones Vla avidez reiterada de comer cier—
tas vituallas son también síntomas de embarazo. 

Los pilagá y los toba pueden recurrir al shamán a firiv-que colabore con 
ellos en la elección del sexo vástago. Para ello, aquel debe comunicarse con 
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sus auxiliares y solicitarles que accedan a los anhelos de los progenitores. 

Al asumirse el estado, o  sea cuando es claramente perceptible)se operan 

cambios en la pareja. Desaparece el elemento erótico y se suspen—. 

den las relaciones sexuales —los mataco piensan que de mantener— 

se gestaría otro ser—, el marido satisface a su esposa en los más mínimos y 1 

triviales pedidos, en una atmófera dominada por el cuiz3ado constante y la demos-r,' 

tración de ternura. 

Si bien en los primeros meses la mujer no altera su rutina, va diariamente 

 

 

al bosque a recolectar, acarrea agua y leña v confecciona ceramios y textiles, 

con el correr del tiempo va dilsminuyendo su labor, hasta que ladnterrumpe com—

pletamente al acercarse el alumbramiento. 

En el último período se respetan severas observancias alimenticias, espe—

cialmente las carnes, provengan de la caza o de la per,ca, en virtud de que su 

consumo redundaría en perjuicios para el niño. '..Se prohiben —por ejemplo— el pa— :t! 

.to, la corzuela, el pecarí, el aveztruz, los peces, los armadillos, el conejo, 11';  

la iguana, el loro, etc. El sentido de tal actitud apuna a evitar la identifi— ir 

cación tanto física como caracteriológica entre el hijo y el animal ingerido 

(Idoyaga Molina, 1976/77 y 78/79). 

El hombre tampoco debe participar de las actividades cinegéticas, dado que 

de hacerlo su propia prole presentaría en su anatomía una marca similar a la 
[ 

realizada por el proyectil en el animal,Y  si aquel diera en la cabeza causaríar 

su muerte. 
I 

 

De lo expuesto se deduce que, ante la inminencia del parto, se dejande ha—

cer todas las tareas que competen a los adultos, los esposos se recluyen prác—

ticamente en su vivienda, y son asistidos por los restantes miembros de la fami—

lia. 

El tratamiento singular que recibe la mujer y las prescripciones 

lescriptas traslucen que el embarazo implica el afiazamiento del aspecto co— 

nunitario) que cristaliza con la formación de la familia. 

Alumbramiento 

La proximidad del parto se hace evidente por las contracciones uterinas, 
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de acuerdo a los nativos movimientos bruscos del feto que muestra sus deseos 

de nacer, y por la pérdida del líquido amneótico. 

En el momento de dar a luz la joven es atenvida en su choza por varias 

ancianas que ofician de comadronas, las que se encarf5an de masagéar la zona 

abdominal de la puérpera)  de recibir al bebe-evitando que toque el suelo -

lavarlo y arroparlo, cortar el cordón umbilical, extraer la placenta y ente-

rrerla en un rincón de la casa. 

la razón _ de las prácticas reposa en la severidad del parto, 

dada por la intención nefasta de las teofanías que tratarán de dañar a la ma-

dre y al niño. Es esta peligrosidad que exige la reclusión en la propia morada, 

la asistencia de ancianas, por ser reservorio de un poder especial, 

aquirido durante el decurso vital, que les permite desenvolverse eficazmente 

(Idoyaga Molina, 1976/77 y 78 /79). 

Eh el caso de los pilagá la mujer yace en el suelo -las mataco suelen ha- 

cerlo en' cuclillas- y es aislada del ambiente mediante sendas mantas, 

que la envuelven completamente, para culminar su encierro las ancianas cantan 

y danzan en su derrerdor, convocando así a sus auxiliares. se crea a su torno, 

de este modo)un campo calificado que impide que penetren los personajes míti-

cos y facilita el normal desarrollo del trance (Idoyaga Molina, 1976/77). 

Las acciones preventivas se extienden al baño purificatorio-a que se so- 

metenla puérpera y las . participantes- -y a la asperción de 

la habitación que tiene por objeto borrar restos de sangre o de su olor (Ido-  

yaga Molina)  1976/77). f. 

»fS 

En los días siguientes no puede acercarse a los ámbitos acuáticos y de-

be respetar los mismos tabúes alimenticios que señalamos en relación a la menar-r. 

ca. Entre los toba y pilagá se cree que si la mujer mens'-,ruante consumiera 

carne se convertiría en antropofága, repitiendo un modelo mítico que explica 

el origen del canibalismo como estado (5). 

El peligro se va desvaneciendo con el pasar del tiempo, poco 

a poco la madre se reintegra a las tareas habituales, hasta que el desafío dell 

alumbramiento queda atrás. 

Aborto 
El aborto es necesariamente resultado de una intención, de la progenitora que)  





por uno u otro motivo)no quiere convertirse en madre, lo de las deidad
es que 

por pura malignidad dañan a la mujer. Dicho de otro modo, no existe en l
a con-

ciencia de los aborígenes la idea de un aborto inintencional, espontáneo
, co-

mo tampoco existen razones solo fisiológicas. 

Los métodos tradicionales resultan a veces impresionantes; se espera que
 

el embarazo esté adelantado, para dar una idea concreta digamos entre se
is y 

ocho meses. En tal ocasión las ancianas especialistas consuman el fetici
dio me-

diante golpes violentos al vientre maternoj o localizando la cabeza l
a presionán- 

hasta quebrarla. La muerte del ser en gestación es instantánea ya sea por 

asfixia, destrucción de órganos y tejidos)o detención de la circulación. 
. , Al 

actuar el feto, posteriormente, como cuerpo extraño se provoca la contra
cción 

uterina, al principio localizada, hasta que alcanza el nivel de uniformi
dad 

suficiente como para:eXpulsarlo. Los aborígenes suman a la explicación b
ioló-

gica de la muerte)otra de orden mítico-religioso en la medida en
 que la agre--' 

sión física produce la huida del principio anímico, como dijimos el fund
amen-

to de la vida (Idoyaga Molina, .1978/79 y 82). 

En el momento del nacimiento una anciana recibe el cuerpo evitando que t
o-

que el suelo y enseguida lo entrra junto con el cordón umbilical, la 
placen-

ta y la manta sobre la que yaciera la joven)en un costado de la choza
. En es- 

ta oportunidad se iteran los comportamientos adoptados en el alumbramien- 

to, tanto en lo que hace al ocultamiento, como a las 

prescripciones alimenticias y de resguardo en la propia vivienda. Es que
 en 

la visión nativa son acontecimientos asimilables y es por ello que se cu
mplen . 

las mismas obserVanciLs. El riesgo está dado siempre por la presen- 

cia de las figuras míticas que procuran perjudicar irremediablemente a l
a jo-

ven (Idoyaga Molina, 1978/79 y 82). Entre los pilagá a la gravedad ya apunt
a- 

da se suma la amenaza del ser que se origina a partir del feto asesinado, 

un muerto terrible, que desea vengarse lesionando a la madre (Idoya-11- 

ga Molina, 1982). 

Entre los motivos que llevan al aborto se han señalado la soltería, el 

abandono del cónyuge, el adulterio y aun la represalia -después de una q
uere-

lla con el esposo-(Pelleschi, 1896,Metraux, 1937,44,46b, Arnott,1935, Karsten, 

"•-• •••••• . 

 

• 



fF 

e u 

ti 

' 

••• 

• 

• 

Y. 

. • p - - 
. • 

- '• ''•4? • 

• 
..• 

Njf,. 

z. 

, 

• •• • • ,..•••¡ 

71-.11J - ,•2:-;;••• 
• • 

5.01-.11- 
• 1.  ^" 

" 
› 

• . (4,  
• ..14. , 

'101V • fIPPY -, 
'.ts• .,,,, 

' -: i.:!.-!*,-:1- • : ': '...” - : Y,.. -  , 
,••:'S`;'.;'•:-:•. ,...1•Zs.' ,1„.. • 

, 
...4.?1•,-:',:•.;,.1.„' : , ,f','' -. 11,,,i , •  

-.1.5.›--' 1.  ' ' .. .2•. ...1.,',  . •:, ..1.,_:"'.: ,^„.'1,1, ' , ..' , .,t,"t.,.,1:::.,, , ....:4,.y....,,,,. 
**;,,l- 'f' -•,í' • ' 

, • - 
, ._ 

„,., .::,..-. • .. ,.. , - k, 11,,,A-', b.:: -.41 '/.. 
. - 4 

r `- , •, ..,,,,,,,, ' : , „ y'  „,.......5,... ,, . , ..,.. .. s ....,,. ,.., ..,.4 -1?„-.•.,- :•.3..., : 
• 

• - .. -,if'',''.1:,-.-"•-":'.̀-:•-•-.- .-,':'_4-1 ,,,,-*:2Z4---14:1-'',1' 4” - ' -» 

,,,,t. ";'":. •.. 3.4t.-5.14/-.5,•:.1 , .4 -•.; :' 
• `'l•t; 

.‘ ,‘1%,. - . • -.. .-.,:i1-1.4-•",-t'fr:0',,-  , ...,•,- 

.-.,  .- 
„-,-., , . . ,..: "h't•- • Ji. ,., ,, t'--.  '- --1 .‘4”, '•-t- -1,;.  ' , , -.z• ,‘, 

•-: ' » ,,' '-,..,•'. •:-,1 1';1•" '•`..,,'01',. • • - ., .. 

','''''',-.1.•,: - '''. ,‘ , , , t. •-, -1? 2-'• ".."'f.,,-.,?y,ii,,r,.• I/',-  --1'4,'-'1' '''' ; 
•..1.-ti• .' '"' .._-, ?. • tt'z .:,̀>:..,;•-•I'f , ,,,,.r;.,,,,„ . • -., . 

'-,':'Z' .,--#•;t•..4, ,'.'"' '.." .. --1.'i• 
' ,:':-.1,.: •'• '' - -- , .•'-',, '' ' .1-..",•,_ ,..: ._--V.:•.!:‘,...„,,,,t, -,,,,, . ? , , ,. _. ., ','-'', .f í',....,'•,'. :..',,•1 

'? • . . ':1/4 .',1••'::: , ' -,-1' •- 

1̀. -..,. .1.,tfi'ii,':-  .. . 
. • - Q. i-•-kb . ., • 1 •-'1."Y:-..j 

t„.5„:„.. 
--. 

••. 

• 
';•••-1424 'Av •, ••• 

•• 

,,.• 

••••'• ,, • •• 9-':,r..Y.t7--,  - 
. ., " - -• -.7-;--i-.. 1. 

..  

....• ;" . , s -, •.,'1'. ikr,f,,,,-.,,,,... .„».?P„ ?.t-5 -•••',:ti-• --:  
•• — ,,i -.•..-• •:••• -.• ‘ r,,'' --z•. ,  41 : ' ,,,.:,1,•, ,... -••,. 

,. •,:,'• • A,.,:.„.••,.,,,. 5,...1 •,..,....?7,,••-..,5-..-  ...., 
:••• . ,-.... .-,,1'4(,- ,,- -., ,, 141,  `. 1., -..• .'••••, .2:44. - . ,,-, - , - ,;. • -".;••••• ,,,,,.Z., , ,y,, 

"• - 1,4, - 
>•`- l•-'' ,`"•, ' 1. ,.;,,'- • -, - „ ,•••.1.,.g.: • „•• 

,„„,  Z.:.,¡,•41:,, 1,:,.....-. . --,, ,.-:,.. ; ,,„.• •.• -,, - 
":"*.-rif 1 % tZ. 

'Yl  .1., l  4›..1141:  1  ,,, :"- • 
y!t ': , l'''' ..:',:S,  11''-  -:], ' :': 1'. ' ' 

' .' : .9.''.1'r':11; Ilt:!--1":-  
. 

' • - 

ir 

:%. 4.•••••• 
• •<""1..; 

• 

,d• 
•;- 

,t • 
•••• 

k,•-f • • - •J"•• 
, • • •• 

. • 
' 54, • • 



1923). En rigor, lo que los autores tradicionales no ha
n notado es que la ca—

tegorización en mujeres solteras, abandonadas, adúltera
s, o que mantienen re—

laciones conflictivas e inestables puedetener algún va
lor para el occidental 

pero carece de asidero en las sociedades que nos ocupan, en
 las que los 

jóvenes se hallan sumidos en un particular estadoemotí
vo que en el caso de 

la mujer comporta un continuo sucederse de esas circuns
tancias, las que aluden 

a un fenómeno más profundo y unitario, la calidad de lly
ustislí (mataco), sana—

mañí (pilagá) e idagáyk (toba). Dichas voces pueden tr
aducrise como enamora—

dizo y refieren una situación de (esequilibrio afectivo
. de uniones pasajeras 

y dominadas por la apetencia sexual, una conducta orientada a seducir cons— 

tantemente, que es por otra parte,expresión del poder de
 los personajes ,Míti—

cos en el sujeto, los que los compelen a fascinar una y
 otra vez a las perso—

nas codiciadas. Para lograr el éxito el individuo pinta
 su rostro con diferen—

tes diseños en blanco negro y rojo, se adorna con abult
ados collares v esmera—

dos tocados, ejecuta ciertos instrumentos musicales, en
tona determinadas melo—

días y concurre a los bailes nocturnos en los que imper
a un ambiente orgiásti—

co y se forman ocasionales parejas que culminan la vela
da entregados al juego 

amoroso. Los toba y pilagá construyen además, unos paqu
etes de magiahechizante 

-envoltorios con rizomas montaraces y partes de aves c
anoras- cuya eficacia 

se trasunta en el aumento de la capacidad erotizante (6)
. 

Entre los mataco el ser kyutislí es resultado de la pos
esión nue padece 

el humano por parte de los seres míticos, los que anula
n su voluntad, convir—

tiéndolo en continente despersonalizado de su intención
. Entre los toba y pi—

lagá el nexo es distinto, el personaje es adquirido com
o auxiliar y colabora 

con su protegido en una comunidad de intenciones e inter
eses (Ido-yaga Molina, 

1976, 78, 81, Idoyaga Molina y Wright, 1984 y de los Rí
os, 1978/79). De lo ex—

puesto)se Deduce que recurren al aborto las jovenes en 
función de encontrar—

se en un estado peculiar, suscitado por la vinculación co
n las teofanías, las 

que determinan, orientan y alteran su comportamiento. 

En los últimos tiempos se introdujo el uso de abortivos
 y anticoncepti—

vos por influencia de los criollos. Al respecto cabe ac
otar que considerando 

las nociones etnofisiológicas respecto de la concepción/ la distincin mencio— 

nada no tiene valor para los indígenas. La utilización de unos y otros 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





se funda en la eficiencia de los vegetales, los que al incorporarse al patri- 

monio, exigen técnicas de extracción y métodos de preparación en consonan- 

cia con el sistema cosmovisional. 

Infanticidio 
Dos tipos de hechos conducen al infanticidio: la condición de "enamora-

dizos" de los padres y el alumbramiento de mellizos y deformes. La primera 

ya la hemos explicado en relación al aborto, sólo podemos agregar que por ser 

el nexo entre padre e hijo entendido como dueño-dependiente, la falta de pa- 

dre, y por ende del vínculo necesario,lleva al infanticidio, puesto 

que un ser sin dueño es  un ser sin sentido, sin ubicación en la sociedad y el 

mundo, un ser que no podrá ser alimentado, socilizado,etc.Es decir, una rea- 

lidad impensable. 

La muerte de mellizos y deformes es un hecho generalizado en los tres 

grupos, sin embargo las razones que lo originan sólo se han relevado entre 

los pilagá y los toba occidentales (Idoyaga Molina, 1982 y Karsten; ]032). 

La creencia de que un hombre puede gestar un vástago por vez establece que la 

gemelidad) una segunda fecundación) es obra de las teofanías 

peyák para Karsten, lo ontológicamente otro y potencialmente demoníaco (Sobre 

payák ver Idoyaga Molina, 1985). Por ser hijo de un pavák el se-undo en nacer, 

tiene su misma naturaleza, no es un ser humano y por lo tanto debe ser elimi-

nado. Los deformes son igualmente, gestados por los payák, como lo revela in-

mediatamente su anatomía anómala. En efecto, los toba y pilará piensan que 

todo ser que sea.  morfológicamente extraño no es un hombre, puesto que el pla-

no de lo físico connota la alteridad existenciaria. De modo que también son 

ultimados en virtud de su esencia payák (Idoyaga Molina, 1982). 

Para concretarlo el recién nacido es abandonado aisuerte en el bosque o 

asesinado por un anciano. El cadáver se sepulta en las cercanías de la vivien-

da sin ningún tipo de ajuar. Se inicia así un período especialmente tremendo 

para la madre y,e haberlo,para el gemelo con vida. El ser• pavák que se ha 

formado a partir de las entidades del vástago muerto no sejará su in-lento de 

vengarse. Entre los pilagá es común que la familia abandone la morada para 

trasladarse a un lugar seguro. Al shamán le corresponde restituir la bondad 
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ambiental de la choza —ahora merodeada por un ser terrible— y proteger a la 

mujer de las asechanzas nocturnas de su hijo. Para lovrar su cometido 

se dirige a la vivienda deshabitada cada atardecer y dialoga con el muer—

to hasta convencerlode  que desista de su actitud y parta hacia el mundo sub— 

terráneo, , donde viven los difuntos. La práctica finaliza con un lavado pu—
, 
rificatorio del sitio y el regreso de los afectados a la choza. 

Es evidente que el infanticidio patentiza una de las circunstancias más 

angustiosas de la vida indígena, durante un tiempo el individuo se debate 

con los mal intencionados payák, que intentan darle mnerte,yhacen de la propia 

casa un ámbito negativo que contagia todo lo que allí se encuentre. Es por e—

so que las acciones realizadas son de claro matiz prev"ntivo o purificatorio. 

Para finalizar digamosque creemos haber mostrado la importancia que 

tiene la elicitación de la perspectiva nativa y la ubicación de los hechos 

en el sistema de representaciones, para alcanzar una efectiva comprensión 

de los mismos en cuanto realidad vivida. 

Dra. Anatilde Idoyaga Molina 

Investigadora CONICET en el Centro Argentino de Etnología Americana 

Domicilio particular: Paraguay 1971 10  "B". Tel. 44-3359 (1121 Capital). 

Domicilio Profesional: Centro Argentino de Etnología Americana. Avenida de 

Mayo 1437 1° "A" 1085 Capital. Tel 38-1821. 





Notas 
-41,12) 

(1) Los temas que nos ocupan no ne hanYabordadossitemáticamente por los auto— 

res que se han ocupado de estos grupos, aparecen datos aquí y allá 

sobre diversos aspectos y son especialmente escasas las referencias al 

plano del significado (Ver Pelleschi, 1896, Anaott, 1935, Karsten, 1923 

Y 32, Metraux, 1937, 44, 46,46b y 73, Palavecino, 1933, 36, y 44). Un tra—

tamiento más pormenorizado encontramos en de los Ríos (1974) y particu—

larmente en nuestra propia contribución (Idoyaga Molina, 1976, 1976/77 y , 

1982). En la grafía de las voces aborígenes hemos seguido, para los mata—

taco, la tabla de equivalencias propuesta por Califano y Braunstein (Ca—

lifano, 1974). En lo que hace a los toba y pilagá es necesario hacer las 

siguientes aclaraciones; g) oclusiva velar sonora, k)oclusiva velar sorda, 

ql oclusiva uvular sorda, G) faríngea fricativa, 'Ioclusión glotal, y) se- 

mico,nsonante o semivocal alveolopalatal no aboctnada, w) semiconsonan— 

te o semivocal abocinada. Salvo estas consideracimes la transcripción 

está adaptada al castellano. 

(2) Un análisis del mito, en su versión pilagá, puede verse en Idoyaga 

1988. 
(3) Un estudio de la versión mataco puede verse en caltfano, 1973 y de la 

pilagá en Idoyaga Molina, 1987. 

(4) Sobre el nexo dueño-dependiente en la organización de la sociedad y la 

cosmología mataco véase Bruanstein, 1974, y en lo relativo a los Pilagá 

Idoyaga Molina, 1982 b. 

(5) De acuerdo a un relato mítico, en el tiempo primordial una mujer violó la 

norma que impide el consumo decarne cuando se está con regla, fue así 

que inmediatamente comenzó a ingerir carne cruda y más.tarde cometió 

antropofagia. Su comportamiento inadmisible y peligroso determinó que los 

hombres llamaran a Qaqadcláchigi (versión pilagá) .e Tankí (versión toba), 

un héroe salvador, quien mediante un ardid logró eleminarla. Su cadáver 

fue incinerado y a los pocos días de sus cenizas creció la planta del 

tabaco. En la actualidad cualquier mujer que no observe las prescripcio— 

nes alimenticias, seguirá el mismo c‘Imino, convirti4ndose en antropó— 

faga, estado al que también se puede acceder por le posesión. de la figu— 





12 

ra originaria. Un análisis del mito entre los pilagá p
uede verse en 

Idoyaga Molina, 1985 a. 

(6) Sobre sexualidad y pasión amorosa puede verse Idoya
ga Molina, 1976,78,F 

87b,de los Ríos, 1978/79, Fock, 1963, Arenas y Braustein, 19
81. 
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